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ESTATUTO  PROVISIONAL 
DEL  PRESENTE  GOBIERNO. 


justicia  y  la  utilidad  dictáron  á  los  pueblos  de 
las  provincias  el  reconocimiento  del  Gobierno  Provisorio, 
que  instituyó  esta  capital  en  los  momentos  en  que  la 
desolación  y  conquista  de  casi  toda  la  península  dexaba 
expuesta  nuestra  seguridad  interior  á  la  invasión  extrari- 
o-eraóal  influxo  vicioso  délos  gobernadores  españoles , 
fnteresados  en  sostener  el  brillo  de  una  autoridad  que 
Labia  caducado.  Conocieron  los  pueblos  sus  derechos  y  la 
necesidad  de  sostenerlos.  Los  esfuerzos  de  patriotismo 
rompieron  en  poco  tiempo  los  obstáculos  que  oponía 
por  todas  partes  el  fanatismo  y  la  ambición.  La  causa 
sao-rada  de  la  libertad  anunciaba  un  día  feliz  a  la  gene- 
ración presente  ,  y  un  por  venir  lisonjero  a  la  posteridad 
americana.  Se  sucedían  unos  tras  otros  los  triunfos  de 
nuestras  armas ,  y  el  despotismo  intimidado  no  pensaba 
mas  que  en  buscarse  un  asilo  en  la  región  de  los  tiranos. 
Cambia  de  aspecto  la  fortuna  ,  y  repentinamente  se  ,ve  la 
patria  rodeada  de  grandes  y  urgentes  peligros.  Por  el  oc- 
cidente,  derrotado  ó  disperro  nuestro  exerciío  del  Des- 
aguadero: expuestas  á  la  ocupación  del  enemigo  las  pro- 
vincias del  alto  Perú  :  interceptadas  nuestras  relaciones 
mercantiles,  y  casi  aniquilados  los  recursos  para  mante- 
ner el  sistema  Por  el  oriente  .  un  exército  extrangero  a 
pretexto  de  socorrer  á  los.  gobernadores  españoles ,  que 
invocaron  su  auxilio  ,  avanzando  sus  conquistas  sobre  una 
parte  la  mas  preciosa  de  nuestro  territorio:  el  bloqueo 
del  rio  paralizando  nuestro  comercio  exterior  :  relaxada 
la  disciplina  miliar:  el  gobierno  débil:  des.nayado  el 
entusiasmo  :  el  patriotismo  perseguido  :  envueltos  los 
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ciudadanos  en  los  horrores  de  la  guerra  cruel  y  exíérmína. 
dora  ;  y  obligado  el  gobierno  á  sacrificar  al  imperio  de 
las  circunstancias  el  fruto  délas  victorias  con  eme  los 
feyos  de  la  patria  en  la  Banda  Oriental  han  enriquecido 
a  historia  de  nuestros  dias.  4 
•No  era  mucho  en  medio  de  estas  circunstancias  que 
conviniendo  ios  pueblos  su  atención  al  gobierno  ,  le  atri- 
buyesen el  origen  de  tantos  desastres.  La  desconfianza 
publica  empezó  á  ininar  la  opinión,  y  el  voto  general 
indicaba  una  reioniia  Ó  variación  política  que  fuese 
capaz  de  contener  los  progresos  del  infortunio  ]  dar  una 
acertada  dirección  al  patriotismo  ,  y  íixar  de  un  modo 
permanente  la  libertad  civil. 

El  pueblo  de  Buenos- Ayrés  ¡  que  en  el  beneplácito  de 
las  provincias  á  sus  disposiciones  anteriores  ha  recibido 
el  testimonio  mas  lisóiijéro  del  alto  aprecio  que  le  dis- 
pensan ,  como  á  capital  del  reyno  y  centró  de  nuestra 
revolución  gloriosa  ,  representa  al  gobierno  por  medio  de 
su  respetable  ayuntamiento  la  necesidad  urgente  de  con- 
centrar el  poder  ,  para  salvar  la  patria  en  el  apuro  de 
•tantos  conflictos.  La  Junta  de  diputados  que  no  desco- 
nocía la  necesidad ,  adoptó  la  medida  sin  contradicción 
y  aplicando  sus  facultades,  traspasó  á  este  gobierno  su 
autoridad  cotí  el  título  de  poder  Cxecutivo ,  cuyo  acto 
debía  recibir  la  sanción  del  consentimiento  de  los  pueblos. 

La  salvación  de  la  patria  fué  el  grande  objeto  de  su 
institución  ,  una  absoluta  independencia  en  la  adoncion 
de  los  medios  debia  constituir  los  límites  de  su  auíoíidad 
De  otro  modo  ,  ni  el  gobierno  se  habría  sujetado  á  las  res- 
ponsabilidades que  descargó  la  Junta  sobre  sus  hombros 
ni  su  creación  hubiera  podido  ser  útil  en  ningún  sentido' 
quanclo  agitada  la  patria  de  uno  complicación  extraor- 
dinaria de  males ,  exigía  de  necesidad  una  pronta  aplica- 
ción de  violentos  remedios. 

Deseaba  ,  sin  embargo  ,  el  gobierno  una  forma  que  su^ 
jetando  la  fuerza  á  la  razón  y  á  la  arbitrariedad  de  la  ley 
tranquilizase  el  espíritu  publico  ,  resentido  de  la  descon  ' 
confianza  de  una  tiranía  interior.  Pide  á  este  fin  i 
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reglamento  que  le  prometió  la  Junta  en  el  acto  de  su 
creación  ,  y  recibe  un  código  constitucional  muy  bastante 
para  precipitar  á  la  patria  en  el  abismo  de  su  ruina. 
Parece  que  la  Junta  de  diputados  ,  quando  formó  el  re- 
glamento de  22  de  octubre,  tuvo  mas  presente  su  exal- 
tación que  la  salud  del  estado.  Con  el  velo  de  la  pública 
felicidad  se  erige  en  soberana  ,  y  rivalizando  con  los 
poderes  que  quiso  dividir ,  no  hizo  mas  que  reasumirlos 
en  grado  eminente.  Sujetando  al  gobierno  y  á  los  ma- 
gistrados á  su  autoridad  soberana,  se  constituye  por  sí 
misma  en  Junta  Conservadora  para  perpetuarse  en  ei 
mando  ,  y  arbitrar  sin  regla  sobre  el  destino  de  los  pueblos. 
Como  si  la  soberanía  fuese  divisible,  se  la  atribuye  de  un 
modo  imperfecto  y  parcial.  Ya  se  vé  que  en  tal  sistema, 
no  siendo  el  gobierno  otra  cosa  que  una  autoridad  inter- 
mediaria y  dependiente  ,  ni  correspondía  su  estableci- 
miento á  los  fines  de  su  instituto  ,  ni  tendría  su  creación 
otro  resultado  que  complicar  el  despacho  de  los  negocios, 
y  retardar  las  medidas  que  reclama  urgentemente  nuestra 
situación  ,  quedando  abandonada  la  salud  de  la  patria 
al  cuidado  y  á  la  arbitrariedad  de  una  corporación,  que 
en  tiempos  mas  felices ,  con  auxilio  de  un  poder  ilimitado, 
no  pudo  conservar  las  ventajas  conseguidas  por  el  pa- 
triotismo de  los  pueblos  contra  los  enemigos  de  su  sosiego 
y  de  su  libertad. 

Convencido  el  gobierno  de  los  inconvenientes  del  re- 
glamento,  quiso  oir  el  informe  del  ayuntamiento  de  esta 
capital ,  como  representante  de  un  pueblo  el  mas  digno  y 
.  el  mas  interesado  en  el  vencimiento  de  los  peligros  que 
amenazan  á  la  patria.  Nada  parecía  mas  justo  ni  confor- 
me á  la  práctica,  á  las  leyes,  á  la  razón  y  á  la  impor- 
tancia del  asunto.  Pero  los  diputados  en  la  sombra  de 
sus  ilusiones  equivocaron  los  motivos  de  esta  medida.  Hi\i 
reí  exionar  que  después  de  la  abdicación  del  poder  eje- 
cutivo ,  no  era,  ni  podia  ser  otra  su  representación  publi- 
ca que  aquella  de  que  gozaban  antes  de  su  incorporación 
.al  gobierno  ,  .calificaron  aquel  trámite  ele  notorio  insulto 
¡  coa  (ra  su  imaginaria,  soberanía  , .  promoviendo  una.com.- 
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3  patencia  escandalosa  ,  que  en  un  pueblo  írtenos  ilustrado8 
I  hubiera  producido  consecuencias  funestas  sobre  el  Ínteres 
\  general. 

-  El  gobierno  después  de  haber  oido  el  dictámen  del 
respetable  cabildo  \  y  el  juicio  de  los  ciudadanos  ilustra- 
dos ,  ha  determinado  recha-zar  el  reglamento  y  existencia 
de  una  autoridad  suprema  y  permanente  ,  que  envolviera 
la  patria  en  todos  los  horrores  de  una  furiosa  aristocra- 
cia. El  gobierno  cree  que  sin  abandono  de  la  primera 
y  mas  sagrada  de  sus  obligaciones  no  podia  suscribir  á 
una  institución  ,  que  seria  el  mayor  obstáculo  á  los  pro- 
gresos de  nuestra  cau>a  ,  y  protesta  á  la  faz  del  mundo 
entero  ,  que  su  subsistencia  no  conoce  otro  principio  que 
el  bien  generadla  libertad  y  felicidad  de  los  pueblos 
americanos.  Con  el  mismo  objeto  ,  y  para  dar  un  testi- 
monio  de  sus  sentimientos  ,  capaz  de  aquietar  el  celo  mas 
exaltado  ,  ha  decretado  una  forma  ,  va  que  el  conflicto  de 
las  circunstancias  no  permite  recibirla  de  las  manes  de 
los  pueblos  ,  que  prescribiendo  límites  á  su  poder ,  y  re- 
frenando la  arbitrariedad  popular,  afiance  sobre  las  bases 
del  orden  el  poder  de  las  leyes  ,  hasta  tanto  que  las  pro- 
vincias ,  reunidas  en  el  congreso  de  sus  diputados  ,  es- 
tablezcan una  constitución  permanente.  A  este  fin  publica 
el  gobierno  el  siguiente  reglamento. 

Artículo  1.  Siendo  la  amovilidad  de  los  que  gobiernan 
el  obstáculo  mas  poderoso  contra  las  tentativas  de  la 
arbitrariedad  y  la  tiranía ,  los  vocales  del  gobierno  se 
removerán  alternativamente  cada  seis  meses,  empezando 
por  el  menos  antiguo  en  el  orden  de  nominación  :  de- 
biendo turnar  la  presidencia  en  igual  periodo  por  orden 
inverso. 

Para  la  elección  del  candidato  que  debe  substituir  al 
vocal  saliente  ,  se  creará  una  asamblea  general  compues- 
ta del  ayuntamiento  ,  de  las  representaciones  que  nom- 
bren los  pueblos  y  un  numero  considerable  de  ciudadanos 
elegidos  por  el  vecindario  de  esta  capital ,  según  el  orden, 
modo  y  forma  que  prescribirá  el  gobierno  en  un  regla- 
mento que  se  publicará  á  la  posible  brevedad  ;  en  las 
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ausencias  temporales  suplirán  los  secretarios. 

Artículo  '2.  El  gobierno  no  podrá  resolver  sobre  los 
grandes  asuntos  dei  estado  ,  que  por  naturaleza  tenga ik 
un  infuixo  directo  sobre  la  libertad  y  existencia  de  las 
Provincias  Unidas  sin  acuerdo  expreso  de  ia  asamblea, 
general. 

Artículo  3.  El  gobierno  se  obliga  de  un  modo  publico 
y  solemne  á  tomar  todas  las  medidas  conducentes  para 
acelerar,  luego  que  lo  permitan  las  circunstancias  ,  la 
apertura  del  congreso  de  las  Provincias  Unidas,  al  qual 
serán  responsables  igualmente  que  los  secretarios  de  su 
conducía  pública  ,  ó  á  la  asamblea  general  después  de  diez 
y  ocho  meses  ,  si  aun  no  se  hubiere  abierto  el  congreso. 

Artículo  4.  Siendo  la  libertad  de  la.  imprenta  y  la 
seguridad  individual  el  fundamento  de  la  felicidad  públi- 
ca ;  los  decretos  en  que  se  establecen  ,  forman  parte  de 
este  reglamento.  Los  miembros  dei  gobierno  en  el  acto 
<íe  su  ingreso  jurarán  guardarlos  y  hacerlos  guardar 
religiosamente. 

Artículo  6.  El  conocimiento  de  los  asuntos  de  justicia 
correspomde  privativamente  á  las  autoridades  judiciarias 
con  arreglo  á  las  disposiciones  legales.  Para  resolver  en 
los  asuntos  de  segunda  suplicación  ,  se  asociará  el  gobier- 
no dedos  ciudadanos  de  providady  luces. 

Artículo  6.  Al  gobierno  corresponde  velar  sobre  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  y  adoptar  quantas  medidas 
crea  necesarias  para  la  defensa  y  salvación  de  la  patria, 
según  lo  exija  el  imperio  de  la  necesidad  y  las  circuns- 
tancias del  momento. 

Artículo  Ti  En  caso  de  renuncia ,  ausencia  ó  muerte 
de  los  secretarios  ,  nombrará  el  gobierno  á  los  que  deben 
substituirlos,  presentando  el  nombramiento  en  la  primera 
asamblea  siguiente. 

Artículo  8.  El  gobierno  se  titulará  Gobierno  superior 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  á  nom- 
bre del  Sr.  I).  Fernando  VIL  ,  su  tratamiento  será  el 
de  Excelencia  que  ha  tenido  basta  aquí  en  cuerpo,  y 
Ymd.  llano  á  cada  uno  de  sus  miembros  en  particular. 


<s 

,  La  presente  forma  existirá  basta  la  apertura  del  con- 
greso ,  y  en  easo  que  el  gobierno  considerase  de  abso- 
luta necesidad  hacer  alguna  variación  ,  lo  propondrá  á 
'la  asamblea  general  con  expresión  de  las  causas,  para 
que  recarga  la  resolución  que  convenga  á  los  intereses 
de  la  patria. 

Artículo  9,  La  menor  infracción  de  los  artículos  del 
presente  reglamento  será  un  atentado  contra  la  libertad 
civil.  El  gobierno  y  las  autoridades  constituidas  jurarán 
solemnemente  su  puntual  observancia ,  y  eon  testimonio 
de  esta  diligencia  ,  y  agregación  del  decreto  de  la  liber- 
tad de  la  imprenta  de  26  de  octubre  último  ,  y  de  la 
seguridad  individual,  se  circulará  á  todos  los  pueblos  , 
para  que  se  publique  por  bando,  se  archive  en  los  regis- 
tros ,  y  se  solemnizo  el  juramento -en  la  forma  acostum- 
brada. —  Dado  en  la  real  fortaleza  de  Buenos-  Ayres  á 
22  de  noviembre  de  1811.  —  Feliciano  Antonio  Chiela- 
na.  —  Manuel  de  Sarratea. —  Juan  José  Passo.  — 
Mernardino  Hwadavia  ,  secretario. 

DECRETO  DE  SEGURIDAD  INDIVIDUAL. 

Si  la  existencia  civil  de  los  ciudadanos  se  abandonase 
á  les  ataques  de  la  arbitrariedad,  la  libertad  de  la  im- 
prenta publicada  en  26  de  octubre  del  presente  ano ,  no 
seria  masque  un  lazo  contra  ios  incautos,  y  un  medio  in- 
directo para  consolidar  las  bases  del  despotismo.  Todo 
ciudadano  tiene  un  derecho  sagrado  á  la  protección  de  m 
vida  ,  de  su  honor,  de  su  libertad  y  de  sus  propiedades.  La 
posesión  de  este  derecho ,  centro  déla  libertad  civil,  y 
principio  de  todas  las  instituciones  sociales  ,  es  lo  que  se 
llama  seguridad  máieÁduaL  Una  vez  que  se  baya  viciado 
esta  posesión  ¿  ya  no  hay  seguridad,  se  adoi mecen  los  sen- 
timientos nobles  del  hombre  libre  ,  y  sucedo  la  quietud  fu- 
nesta del  egoísmo.  Sólo  la  confianza  pública  es  capaz1  de 
curar  esta  enfermedad  política  ,  la  mas  peligrosa  de  los 
estados  ,  y  sólo  la  garantía  afianzada  en  una  ley  funda- 
, mental  ef  capaz  de  restablecerle.  Convencido  el  gobierno, 
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de  la  verdad  de  estos  principios,  y  queriendo  dar  á  los 
pueblos  americanos  otra  prueba  positiva  y  real  de  la  li- 
bertad (,ue  preside  á  sus  resoluciones  ,  y  de  las  ventajas 
que  les  prepara  su  independencia  civil ,  si  saben  scsV 


un  Ja  ¿.dhósitatettffe  y  con  honor  contra  los  éfóerfe&de 

5  u;a,Uíi  '  bjl  vfVdíí  ^añcioíiar/íí  seguridad  ina'iui' 
ttWtfí  por  medio  del  siguiente  decreto. 

átam—í?  NSilSUíl  ciudadano  puede  ser  penado  ni 
expatriado  sin  que  preceda  forma  de  proceso  y  seííífencia 


nJKf  -\N,nSun  ciudadano  puede  ser  arrestado  da 
p.utba  u  menos  semiplena  ,  ó  indicios  vehementes  de 
crimen    que  So  harán  constar  en  proceso  informativo 

■  entro  de  .res  cuas  perentorios.  En  el  mismo  término  se 
hava  saber  «1-  reo  la  causa  dé  su  detención ,  y  se  remit- 
ra con  los  antecedentes  al  juez  respectivo 

Arhcjo  S.  Para  decretar  el  arresto  «le  un  ciudadano 
pesquisa  de  sus  papeles ,  ó  embargo  de  su,  bienes  sé 

mhvniuaWá  en  el  decreto  tí  ó  "den  gue  se  expída  el 
nombre  o  señales  que  distingan  su  persona,  y  Vb Los 
sobre  que  deben  executarse  las  átt^;tfá0£ 

Arlícvlo  í.  La  casa  de  un  ciudadano  es  un  sao-rado 
™»  5  m  en  el  caso  de 
ei  reo  reiUgmdo  a  la  convocac  on  del  juez    títírh'á  iiu 
i-arse  :  s„  allanamiento  se  hará  con  la  Sa  tibial  o» 
y  persona bnente  por  el  juez  dé  la  caa^SuCn^' 

d.lf/^r  *  Ningun  r*°  estará  incomunicado  desoues 


Éifforosaroente.  ...  , 

MArtículo  ■>  .  Todo  hombre  tiene  libertad  para  permane- 
Ir  en  el  territorio  del  estaco  ,  ó  abandonar  quando 
¡■usíe  su  residencia.  '.U  ¿%  j„ 

Artículo  8.  Los  ciudadanos  habitantes  del  distrito  de 
la  jurisdicción  del  gobierno  ,  y  los  que  en  plante  se 
establezcan  ,  están  inmediatamente  baxo  su  protección 
en  todos  sus  derechos.  .  , 

Articula  9.  Sólo  en  el  remoto  y  extraordinario  caso  de 
comprometerse  la  tranquilidad  pública  ó  la  segundad  de 
la  patria  ,  podrá  el  gobierno  suspender  este  decreto  mien- 
tras dure  la  necesidad  ,  dando  cuenta  inmediatamente  a  la 
asamblea  general  con  justificación  de  los  motivos  y  que- 
dando responsable  en  todos  tiempos  de  esta  medida. 
Buenos- Avres  23  de  noviembre  de  1811.  -  Feliciano 
Antonio  -Chic-luna.-  Manuel  de  Sarratea,  -  Juan 
José  Passo.  —  Bernardino  Kimdacia ,  secretario. 

Decreto  de  la  libertad  de  la  imprenta. 

Tan  natural  como  el  pensamiento  le  es  al  hombre  la 
facultad  de  comunicar  sus  ideas.  Es  esta  una  de  aquellas 
«ocas  verdades  que  mas  bien  se  siente  que  se  demuestra. 
iNada  puede  añadirse  á  lo  que  se  ha  escrito  para  probar 
aquei  ¿-'echo  ,  y  las  ventas  incalculables  que  resa,  an 
óqia  humanidad  de  su  libre  exercicio.  H/f^wM* 
sus  principios ,  quiere  restitoir  á  les  pueblos  ameiicanos 
Z  £edioPde  la  libertad  política  de  la  m.prenta  ese  p  e- 

toso  derecho  de  la  naturaleza  ,  que  le ,  había  usurpado  un 
envejecido  abuso  del  poder;. y  en  la  firme  persuasión  de 
qtó  es  el  único  camino  de  comunicar  las  luces,  formar  la 
opinión  mblica,  y  consolidar  la  unidad  de  sentimientos, 
^e  es  la  verdafle^lwrza  de  los  estados  ,  ha  venido  en 

^tlfei  P«e<le  publicar,  sus  ¡deas 
«h^nen/cy  si»  previa  censura.  Las  disposiciones  con- 
trarias á  esta  libertad  queda»  s»)  electo. 
5  Artículo  2.  m  abuso  de  esta  libertad  es  un  crimen. 


Su  acusación  corresponde  á  los  interesados,  si  ofende  ü 
recbos  particulares  ;  y  a  todos  los  ciudadanos  si 
mete  la  tranquilidad  pública  ,  la  conservación  de  la  reli- 
gión católica  o  la  consíií  ucion  del  estado.  Las  autoridades 
respectivas  impondrán  el  castigo  según  las  leyes. 

Artículo  3.  Para  evitar  los  efectos  de  la  arbitrariedad 
«n  la  calificación  y  graduación  de  estos  delitos, 
fe  creará  una  Junta  de  nueve  individuos  con  el 
título  de  Protectora  de  la  libertad  de  la  Imprenta. 
Para  su  "formación  presentará  el  Exemo.  Cabildo  una  lista 
de  cincuenta  ciudadanos  honrados,  que  no  estén  emplea- 
dos en  la  administración  del  gobierno  ;  se  liará  de  ellos 
la  elección  á  pluralidad  de  votos.  Serán  electores  natos 
el  prelado  eclesiástico,  alcalde  de  primer  voto  ,  síndico 
procurador,  prior  del  Consulado,  el  fiscal  de  8.  M.  ,  y 
dos  vecinos  de  consideración  ,  nombrados  por  el  ayunta- 
miento. El  escribano  del  pueblo  autorizará  el  auto  ,  y  los 
respectivos  títulos,  que  se  librarán  á  los  electores  sin 
pérdida  de  instantes. 

Artículo  4.  Las  atribuciones  de  esta  autoridad  protec- 
tora se  limitan  á  declarar  de  hecho  si  hay  ó  no  crimen 
en  el  papel  que  dá  mérito  á  la  reclamación.  El  castigo 
del  delito  después  de  la  declaración  corresponde  á  ks 
justicias.  El  exercicio  de  sus  funciones  cesará  al  ano  de 
su  nombramiento  ,  en  que  se  hará  nueva  elección. 

Artículo  5.  La  tercera  parte  de  los  votos  en  favor  del 
acusado  hace  sentencia. 

Artículo  6.  Apelando  alguno  de  los  interesados ,  la 
Junta  Protectora  sorteará  nueve  individuos  do  los  qua- 
renta  restantes  de  la  lista  de  presentación  ;  se  reverá  el 
asunto  ,  y  sus  resoluciones  con  la  misma  calidad  en  favor 
('e  acusado  serán  irrevocables.  En  caso  de  justa  recu- 
sación ,  se  sostituirán  los  recusados  por  el  mismo  arbitrio. 

Articulo  7.  Se  observará  icrual  método  en  las  capita- 
les de  provmcia  ,  sestituyemfo  al  prior  del  Consulado  el 
diputado  de  comercio,  y  al  fiiscal  de  8.  M.  el  piomotOF 
riscal;  1 

Artículo  8.  Las  obras  que  tratan  de  reiigion  no  pue- 
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\  h  imprimirse  sin  previa  censura  del  eclesiástico.  En 
de  reclamación  ,  se  reverá  la  obra  por  el  mismo 
diocesano  asociado  de  quatro  individuos  de  la  Junta  Pro- 
tectora, y  la  pluralidad  de  votos  hará  sentencia  irrevoca- 
ble. 

Artículo  9.  Los  autores  son  responsables  de  sus  obras 
ó  los  impresores,  no  haciendo  constar  á  quien  pertenecen. 

Articulo  10.  Subsistirá  la  observancia  de  este  decreto 
hasta  la  resolución  del  Congreso. 

Buenos- A  y  res  26  de  octubre  de  1811.   Feliciano 

Antonio  Chiclana.          Manuel  de  Sar  ratea.  —  Juan 

José  Passo.          José  Julián  Peres  3  secretario. 
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